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Concluye el discurso del núm(lr9^ anterior. J 
..>h • ^ n f n ' j q ' Ol í -y-t . : . ; 

A c a r i a s e aun lo mudtó resta; < j h b hacer para l a reunioaj 
de ánimos. Tal vez la monarquía nunca como al presente ha es-'; 
perimentado tanta desunión y resentimientos, que han abierto; 
una profunda llaga dificil de curajefl;. teclas' Jas .provincias y eu*' 
todas l a s corporaciones. Los periodistas,iiberales de Cádiz con sus"! 
escritos perniciosos han sido y sou toda la causa de esta fatali-^ 
dad. Han esparcido innumerables escritos y folletos, que p.uedea,á 
llamarse libelos famosos famosos, contra el estado eclesiásti-^ 
co, contra la inquisición, contra, la nobleza, contra el papa, los'; 
obispos, los frailes; contra k s leyes, costumbres y prácticas de.^ 
nuestros mayores. Han difundido por toda la península doctrina?^ 
perversas, obscenas, impías. Han infamado los sugetos mas res-; | 
petables y los mas graves estamentos. Este conjunto de crímenes,.: 
que solo pudo tener su origen en los liberales de Cádiz , ha pro- j 
ducido tal desunión de ánimos, que no será poco triunfo para i 
ks Cortes futuras si consiguen restablecer el orden, y asegurar] 
una sólida tranquilidad, , -

¿Como podrán las Cortes ordinarias desentenderse de que los j 

REGULARES, QUE TANTO fomentaron y SOSTUVIERON. LA santa, R.evolu-%;3 


